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Coordinación intergubernamental de políticas públicas y compensación de los desequilibrios territoriales.

Una mirada retrospectiva y eminentemente geopolítica del proceso de consolidación del Estado Argentino, nos lleva a observar la realidad a partir de entender a la Argentina como un complejo mundo de disparidades y/o desigualdades que se marcan en las diferentes economías regionales y el nivel de vida entre las diferentes regiones que tomaron forma a partir del proceso de ocupación y organización territorial  que no es otro que una especie de contrapunto entre Buenos Aires y el Interior finalmente resuelto a favor del primero. El cual se va configurando en el centro industrial que polariza el crecimiento demográfico y económico y concentra el poder. Aquí encontramos la primer y primordial relación de desigualdad, por ende uno de los más serios problemas de la Nación a la hora de pensar la Coordinación intergubernamental de políticas públicas y compensación de los desequilibrios territoriales.
Sin ánimo de profundizar en el debate centralismo – federalismo, me animo a decir que la Argentina posee singularidades geográficas, entiéndase por éstas tanto las que implican potencialidades como aquellas que constituyen vulnerabilidades (pero que debemos también tener muy en cuenta).
En este contexto, en los últimos años aparecen algunos elementos paradigmáticos que no podemos obviar si tratamos de compensar estas contradicciones, que no son otros que los ejes del desarrollo local aplicados en estrecha vinculación con las políticas públicas a implementar para superar las desigualdades. 
Es por eso que es lícito pensar en un nuevo modelo de desarrollo con inclusión social y teniendo en cuenta lo local. Cabe aclarar que ninguna de estas nociones goza de consenso a la hora de definirlas, tampoco ninguna cuenta con un cuerpo teórico homogéneo.
Una primera aproximación conceptual puede ser lo que plantea Osvaldo Sunkel, un desarrollo “desde adentro” o “endógeno” que esté centrado en las capacidades y recursos propios del territorio, pero con una perspectiva de interconexión regional y/o mundial. En palabras de Sunkel, esto sería “el desarrollo del potencial de una comunidad o territorio, teniendo en cuenta sus propios recursos y características, pero no como algo antártico sino desde una mirada de inserción global.”

A mediados de los ’90, “…la noción de desarrollo local se orienta hacia una visión emparentada con la Ciencia Política, en donde se incorpora la idea de desarrollo local como calidad institucional.”
 Si bien esta visión puede salirse del economicismo cerrado típico de la teoría neoliberal, prioriza demasiado las variables institucionales (generación de consensos, transparencia, diálogo fluido entre el Concejo Deliberante y el Ejecutivo Municipal) relegando temas fundamentales como la exclusión social, la pobreza, la desocupación y la desigualdad. 

A finales de la década, aparece una tercera idea que “…vincula el desarrollo local al planeamiento estratégico. Esta visión intenta pensar integralmente la ciudad en términos políticos, sociales, económico-productivos y culturales.”
 Este modelo va a introducir el planeamiento territorial como parte importante para un desarrollo local; también va a destacar la relevancia de hacer diseños participativos. Los problemas que encontró fueron sobretodo, que este tipo de planeamientos piensa muy a largo plazo y eso es muy difícil en Argentina; otro problema fue la falta de recursos para planificar y ejecutar.

Entre el 2000 y 2001 aparece un pensamiento que entiende al desarrollo local como una articulación de lo público con lo privado. Hay una idea de coordinar y articular las fuerzas y capacidades del sector público (municipio), del sector privado y de las organizaciones de la sociedad civil (ong’s, comisiones de fomento, juntas vecinales, clubes, etc.). Este modelo obtuvo relativo éxito hasta la crisis de Diciembre de 2001 donde muchos municipios entraron en una “crisis de perfil de desarrollo”, sumado a que la emergencia exigía dedicar casi todos los recursos a planes alimentarios y sociales.

Frente a todo lo expuesto, el concepto de desarrollo local que va a utilizar este trabajo podría ser definido como “…la capacidad de llevar adelante un proyecto que considera las potencialidades territoriales, (sociales, naturales, técnicas, económicas, institucionales, culturales) de manera sustentable. Por ello, significa pensar desde abajo teniendo en cuenta qué recursos se manejan y cuáles no; y así –en función de los actores y potencialidades existentes- promover actividades socio productivas.”
 Hay que agregarle a esta definición, el rol activo que va a tener el Estado Nacional como promotor del desarrollo local, ya que lo pienso indispensable (por recursos, logística y estructura administrativa) teniendo en cuenta las características de nuestro país. No se debe caer en la fantasía de una “mano invisible” local donde a cada municipio le corresponderá desarrollarse por si solo y como pueda. Si bien lo local y lo territorial es clave en este tipo de desarrollo esto no quita la necesaria articulación con los niveles de gobierno provincial y nacional. Sólo por mencionar una de las dificultades (sino la mayor) para encarar un desarrollo local sin apoyo nacional y/o provincial, es que de todo el gasto público argentino los municipios son responsables sólo de un 7%, con lo cual se hace inviable económicamente llevar adelante políticas demasiado ambiciosas. 

Aparece así un nuevo concepto de región que se define a partir del nuevo paradigma de desarrollo territorial y se sitúa en el complejo mundo de las relaciones sociales (hábitos culturales, valores compartidos, redes de información, núcleos productivos, sistemas urbanos y rurales) en las que se dan determinadas condiciones que pueden favorecer o no el desarrollo pues este depende de la manera en que las microrregiones y sus actores se interactúan. 
Es aquí donde las instituciones gubernamentales (que conocemos como Estado) juegan diferentes roles, que a su vez se redefinen en los diferentes momentos socio - histórico - políticos, por cuestiones de tiempo, no vamos aquí a analizar en profundidad el Estado ausente de los ’90 y el rol de las instituciones de ese Estado, y nos vamos a concentrar en los nuevos puntos de vista que nos llevan directamente a construir nuevos conceptos que sirvan de base para el desarrollo socio económico partiendo de la necesidad que este objetivo sólo se logra teniendo en cuenta las desigualdades regionales y por lo tanto, implementando políticas públicas elaboradas y aplicadas a una región determinada, siempre teniendo en cuenta sus diferentes aspectos socioeconómicos y culturales. Con estos criterios, podemos visualizar dos aspectos fundamentales: 

· Objetivos y roles de las instituciones públicas 

· La relación entre los diferentes actores públicos y privados 

No obstante, ambos aspectos deben ir necesariamente entrelazados. Esto implica comprender que no corresponde o no alcanza con reformas globales del Estado que se originan en el ámbito nacional y se intentan imponer verticalmente  a las provincias y localidades. 

Se trata entonces de inducir a pensar que el desarrollo socioeconómico es imposible si no se comprende que existen diferentes regiones que, por ende, requieren diferentes soluciones. 

De manera que los nuevos roles e institucionalización de las nuevas relaciones entre los actores públicos y privados se aleja  de la idea verticalista y jerárquica en la relación sociedad civil y Estado al tiempo que se acerca a una mirada horizontal de dichas relaciones. Al respecto, es menester aclarar que lo antes dicho no implica que las instituciones gubernamentales deban desentenderse de tomar iniciativas en materia de proyectos de desarrollo.
Ahora bien, para que esto no quede en una mera abstracción teórica, pasemos a casos concretos en los que esto sucede o debiera suceder, por un lado la implementación de los corredores bioceánicos y por otro específicamente enmarcado en los objetivos de ésta conferencia parlamentaria ¿qué leyes para qué Estado?  Un proyecto de ley del cual soy coautora y se trata de un Proyecto por el cual se promueve la promoción de Pueblos Rurales con potencialidades turísticas.

En el caso de la implementación de los Corredores Bioceánicos no puedo alejarme de mi condición de rionegrina y voy a concentrarme en el Corredor Bioceánico Norpatagónico, es decir en la Macro Región conformada por el Sur de la provincia de Río Negro (Regiones Andina, Sur y Atlántica) y la Xª Región de Chile, presenta una situación geográfica altamente ventajosa. Para no quedar excluida geográficamente de la integración, la Macro Región debe sumarse  al nuevo esquema de Intercambio de Bienes y Servicios, a través de la vinculación de los océanos Atlántico y Pacífico que permite el Corredor a la par del potencial desarrollo intrarregional.

El Desarrollo del Corredor Bioceánico Norpatagónico, que vincularía a la Macro Región, estaría posibilitado, entre otras cuestiones, por el hecho de que el corredor ferroviario Buenos Aires-Bariloche y Bariloche-Puerto de San Antonio Este está disponible, aunque esto no niegue  la necesidad de redimensionarlo y equiparlo. Las inversiones en infraestructura (sobre todo aquellas relacionadas con las Terminales de Transferencia Ferrocarril-Transporte Automotor) se verán plenamente justificadas cuando sean comparadas con los altos beneficios económico-sociales generados por el  desarrollo del Corredor.

A ello le debemos agregar una obra fundamental: la Pavimentación de la Ruta Nº 23. En la caracterización y el análisis de las ventajas y desventajas comparativas de este Corredor respecto a otros, se debe considerar en primer lugar que las estadísticas de tránsito internacional con Chile nos dicen que, por problemas climáticos, la única vía terrestre de comunicación con el Centro y Sur de Chile, en determinada época invernal y repitiéndose en años sucesivos, estaría dada por el Paso Internacional Cardenal Samoré.

Por otra parte, La topografía cordillerana y los bajos costos comparativos de inversión, juegan a favor para demostrar la factibilidad técnica de este eje de circulación, para ser incluido en un esquema de circulación del transporte dentro del MERCOSUR, como Eje de Integración  Bio​ceánica Atlántico-Pacífico Sur.

También se cuenta con la Ruta Nacional Nº 23, que une S. C. de Bariloche con el Puerto de San Antonio Este en el Atlántico, a la cual debe considerarse como complemen​taria al ferrocarril. Su asfaltado vigorizará de manera sustancial la infraestructura disponible del corredor, conteniendo esta obra otras connotaciones desde el punto de vista económico-social y territorial en la integración provincial. Este complemento de la Ruta Nacional Nº 23 asfaltada, con plazos ciertos de ejecución de la obra alientan la esperanza de que por lo menos tres generaciones de esforzados rionegrinos, quienes han luchado por consolidar esta vía de comunicación fundamental para el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de la Región Sur de Río Negro, vean satisfechas sus expectativas.

Es evidente que este Eje de circulación del transporte con mayor equipamiento e infraestructura, consolidará sus ventajas comparativas, jerarquizando la Macro Región y creando las condiciones para un crecimiento económico sostenido.

La Provincia de Río Negro -como Estado patagónico- pretende que el Estado Nacional sume, a la lógica de la integración económica, estrategias de integración de orden político. Esto es, estrategias que eviten o atemperen previsibles y reales fenómenos de exclusión que seguramente devendrán en sociedades marginadas.

Desde esta perspectiva, estamos convencidos de que la Provincia de Río Negro y con ella la Región Patagónica, podrán ser partícipes de la dinámica del proceso integrador si, como Nación y Región, reconocemos que:

· El corredor Atlántico-Pacífico existe hoy en nuestra Provincia;

· Es viable -en el corto plazo y con relativamente reducidos costos- capitalizar su  condición de alternativa actual de circulación; 

· Estaremos permitiendo la incorporación, al mundo productivo, de un enorme potencial de escurrimiento hídrico en clima templado,  zonas libres de contaminación y óptimos espacios de habitabilidad,

· Hasta tanto se concreten las mega-obras del eje Sao Paulo- Hidrovía Colonia-Buenos Aires- Mendoza-Valparaíso, podemos ofrecer al MERCOSUR y al mundo un Eje Bioceánico de Integración que solo necesita ser potenciado con el redimensionamiento y operatividad de la infraestructura  con que cuenta, es decir con inversiones en:

· Rutas Nacionales Nº 23 y Nº 3 que unen Bariloche-San Antonio Oeste y Este- Buenos Aires.

· Ramal Ferroviario Bariloche-San Antonio Oeste-Buenos Aires.

· Puerto Internacional de aguas profundas en San Antonio Este.

· Aeropuerto Internacional en San Carlos de Bariloche.

· Paso Internacional Cardenal Samoré.

· Ramal Ferroviario Choele Choel-Puerto de San Antonio Este.

· Puerto Mineralero de Punta Colorada-Sierra Grande.

· Terminales de Transferencia en S. C. de Bariloche y San Antonio Oeste

· Puerto de Ultramar de Puerto Montt. 
Por otro lado, como decía antes enmarcado en los objetivos de ésta conferencia parlamentaria ¿qué leyes para qué Estado?  Un proyecto de ley cuya iniciativa es del Diputado nacional Julio Arriaga (Río negro) y al cual acompañe junto a los Legisladores Nacionales Oscar Massei (Neuquén) y Juan Manuel Irrazabal (Misiones), se trata de un Proyecto por el cual se promueve la promoción de Pueblos Rurales con potencialidades turísticas.
- que establece beneficios relacionados con la inversión pública, la recuperación del patrimonio cultural y arquitectónico, el asesoramiento en promoción turística y de desarrollo de la producción local, entre otros aspectos. Hay alrededor de 600 pueblos rurales en todo el país, muchos de ellos ubicados en sitios de una belleza natural incomparable pero que aún no lograron explotar todo su potencial turístico y por lo tanto no consiguieron un desarrollo económico sustentable.
De acuerdo al proyecto, las autoridades de cada provincia deberán elegir tres pueblos de su jurisdicción que deberán tener menos de 2.000 habitantes y contar con algún atractivo turístico para su desarrollo. No tendrán que estar incluidos en ningún programa de promoción.

La elección se deberá realizar con la participación de las instituciones intermedias del sector turístico, de representantes de las comisiones legislativas específicas y de las autoridades municipales involucradas. 

A su vez, contempla la posibilidad de que cada período de cinco años, puedan seleccionarse nuevos pueblos para que obtengan los beneficios previstos en el proyecto de ley. 
Para finalizar, me permito parafrasear a Juan Carlos Roccatagliata en el prólogo a las La Patagónia Bases Estratégicas para el Desarrollo Sustentable: “…este es el desafío (…) las acciones de arriba hacia  abajo que promueven el cambio estructural y las acciones de abajo hacia arriba que promueven el desarrollo territorial requieren, en sí, una sinergia. Las iniciativas locales que deben ser promovidas (…) hay que coordinarlas con políticas sectoriales y regionales de administración central para neutralizar las limitaciones que cada una de ellas tiene.”
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